
Solemnidad de PENTECOSTÉS - Año C - 8 junio 2025 
Hch 2, 1-11 ♦ Sal 103 ♦ Rm 8, 8-17 ♦ Jn 14, 15-16.23b-26 

"Todos fueron llenos del Espíritu Santo." 
 

Nuestro Señor Jesucristo, antes de entrar en el misterio de su 
pasión, muerte y resurrección había prometido el Espíritu San-
to a los apóstoles: Yo rogaré al Padre, y él os dará otro De-
fensor que estará con vosotros para siempre. Este Espíritu, 
que el Padre enviará en su nombre, tendrá la misión de ense-
ñar todo y recordará a los apóstoles todo lo que les había di-
cho: El Revelador, el Espíritu Santo que el Padre enviará en 
mi nombre, él os enseñará todo y os hará recordar todo lo que 
os he dicho. Jesús les mandó que no se marcharan de Jeru-
salén, sino que esperaran a que se cumpliera la promesa del 
Padre (Hch 1,4). Es después de recibir el Espíritu que se con-

vertirán en sus testigos sobre toda la tierra: Pero recibiréis fuerza cuando el Espíritu Santo venga 
sobre vosotros; entonces seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los 
confines de la tierra (Hch 1,8). El Espíritu Santo es Maestro de la Ciencia divina (cf. ASE 182). 

 ¿Qué significa Pentecostés? Del griego antiguo pentêkostề hêméra, "quincuagésimo día", Pente-
costés es la celebración de la efusión del Espíritu Santo prometido por Jesús el quincuagésimo 
día después de Pascua sobre los apóstoles: Cuando llegó el día de Pentecostés, al término de los 
cincuenta días después de Pascua... De repente un ruido surgió del cielo como una fuerte ráfaga 
de viento. Entonces sus lenguas parecían lenguas 
que se habrían dicho de fuego... Se puso una sobre 
cada uno de ellos. Todos fueron tocados con el 
Espíritu Santo, y cada uno se expresaba según el 
don del Espíritu. Pentecostés es el cumplimiento 
de la promesa del Padre. Después de haber re-
cibido el Espíritu Santo, ante el asombro y la per-
plejidad de los que estaban allí y su cuestiona-
miento: ¿Qué significa esto? (Hch 2,12), Pedro, 
tomando la palabra, dijo: Este Jesús, Dios lo resu-
citó... Elevado por la diestra de Dios, recibió del 
Padre el Espíritu Santo prometido, y lo de-
rramó sobre nosotros, como vosotros lo veis y oís (Hch 2,32-32). Pentecostés es la inaugura-
ción del tiempo del Espíritu Santo y de la misión de la Iglesia. El viento, el fuego son símbolos del 
Espíritu Santo. 

¿Quién es el Espíritu Santo? En el Antiguo Testamento se entiende al Espíritu como el poder de 
Dios. Sin embargo, en el Nuevo Testamento, más que el poder divino, el Espíritu Santo es la ter-
cera persona de la Santísima Trinidad. Es de naturaleza divina. En el Credo (símbolo de Ni-
cea-Constantinopla) confesamos: Creo en el Espíritu Santo, que es Señor y da vida; procede del 
Padre y del Hijo. Con el Padre y el Hijo, recibe la misma adoración y gloria; ha hablado a través 
de los profetas. Para nuestra relación con el Espíritu, San Pablo nos revela que: el Espíritu de 

Dios habita en nosotros. El que no tiene el Espíritu de 
Cristo no le pertenece. Puesto que Cristo está en noso-
tros, el Espíritu nos hace vivir... Hemos recibido un 
Espíritu que nos hace hijos, hijas; y es en él que 
gritamos "Abba! ", es decir: ¡Padre! Es el mismo 
Espíritu Santo quien da testimonio a nuestro espíritu de 
que somos hijos de Dios. Como hijos, herederos de Dios, 
herederos con Cristo, dejémonos guiar por el Espíritu 
Santo. 
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